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La ELIPAL es una estrategia con un enfoque 
innovador que busca, superando la visión 
tradicional, que las personas lleguen a 
la propia conclusión de que el liderazgo 
lasallista exige estar con las personas y el 
impacto de la posición del líder en la pastoral 
lasallista. 

La ELIPAL forma parte del Proyecto de 
Formación de Pastoral Lasallista del Distrito 
de Centroamérica – Panamá y se plantea 
como un medio de formación no formal 
que funcione como complemento humano 
– espiritual para los agentes de pastoral 
desde la Pedagogía del Gozo que dé sentido, 
plenitud y realización a la labor pastoral que 
realiza para hacer de ella un estilo de vida. 
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Escuela de Liderazgo Pastoral.

En agosto (20-23) se llevó a cabo la 
Escuela de Liderazgo Pastoral en la 
RULSA, Guatemala. Quizá muchos 
ignoren que la palabra “escuela” 
(latín “schola”) tiene su matriz 
originaria en el término griego 
“esjole”, que directamente hace 
referencia al ocio o tiempo libre. Y no 
es una incoherencia pensar en ocio 
al hablar de escuela. Lo contrario 
sería el “negocio”. Por tanto, la 
Escuela retoma en su entraña el 
significado originario para plantear 
y presentar a los acompañantes de 
jóvenes una propuesta que “libera 
el espíritu”, esto es, lo dota de un 
tiempo para deleitarse y compartir 
libremente. 

La ELIPAL es una experiencia que 
se aleja de los formatos cada vez 
más contagiados por la empresa 
(negocio), en los cuales una 
persona va a “comprar y consumir” 
experiencias tras conocerlas, sobre 
todo si son productivas para su 
realidad. En cambio, la pretensión 
de la Escuela de Pastoral es crear 
un ambiente, suscitar un encuentro 
y dejar que las dinámicas y 
experiencias planteadas susciten 
en cada participante “lo que Dios 
quiera”. 

El Año de la Misericordia que se 
avecina ha sido la propuesta para 
suscitar en nuestro espíritu un 
tiempo de descanso, tiempo libre 
necesario para poder respirar y 
sanar roces y heridas que ocasionan 
tantas veces la misión. Si en nuestra 
Iglesia no somos capaces de crear 
espacios para descansar, corremos 
el riesgo cada vez más alarmante 
del desgaste personal, el cansancio 
y la desilusión. Así que tenemos un 
reto, casi más importante que el de 
la convocatoria a nuevos jóvenes, 
que es contar con acompañantes, 
catequistas o colaboradores 
descansados interiormente para la 
misión.
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Un recorrido a través del cine.

EL ARTE DE SANAR. 

Para sanar a las personas y acompañarlas en su dolor necesitamos interrogarnos 
primero a nosotros mismos por nuestra propia experiencia de sufrimiento y cuál es 
la comprensión que tenemos de ella.

La gran tarea del “arte de sanar” pasa por explorar su experiencia, por una inmersión 
en la experiencia de sufrimiento del otro, para posibilitar trascender. Este camino 
de exploración que va desde el caos a la trascendencia necesita de tres claves que 
son las herramientas del arte de sanar: hospitalidad, presencia y compasión. Con 
estas herramientas hacemos el camino del caos a la trascendencia, de la oscuridad a 
la luz. Un camino que pasa por aceptar el sufrimiento como parte de la vida, cultivar 
la esperanza que hace “sufrible” el sufrimiento, alimentar y desvelar la esperanza 
en la relación y así descubrir la luz a la salida del túnel que permite reconocer que 
somos más que nuestro sufrimiento y trascenderlo al reconstruir nuestro mundo de 
valores y certezas desde la nueva experiencia.

“Cantando y cantando... 
cada uno en su mejor tono”. 
(YYL)

“Gracias  #Dios #LaSalle por 
la oportunidad que me dieron de vivir una 
experiencias auténtica y verdadera en donde 
me encontré conmigo misma”. (JCO)

“Cada persona tiene su propio tono”. 
ELIPAL una experiencia verdaderamente 
enriquecedora. Gracias a Dios por este 
privilegio y a cada uno de los que formaron 
parte, un placer”. (MIL)

“Antes de beber deja correr el agua”. (DCM)
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Crecer en la capacidad de vivir 

EL PERDÓN   

Y ser perdonados.

Un elemento esencial en la tarea 
de, la misión, como agentes de 
pastoral es cuidar la tierra que 
somos, quiénes somos, conocernos 
por dentro en lo esencial. Así, 
podremos acompañar lúcida e 
inteligentemente, con solidez, a 
otros en el camino de la vida, en 
la búsqueda del sentido de su vida 
y de su realización personal con 
otros.

Para esto, iniciamos un taller que 
no tenía el objetivo de “hablar” 
sobre el perdón, sino de inspirarnos 
para experimentar el perdón en 
nosotros mismos y de recibir el 
perdón de los otros. El perdón 
puede ser un camino de liberación, 
de sanación, un camino hacia el 
amor gratuito, de crecimiento, 
de verdadero encuentro con uno 
mismo, con el otro/otros y con 
quien sabemos nos habita.

“Nadie puede 
vivir de la justicia, 

porque en la 
esencia del ser 
humano está 

amasado el pecado, 
el error”
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La dinámica de esta experiencia es una invitación a adentrarse en una las 
mayores experiencias misericordiosas del Evangelio, la del hijo pródigo 
(Lc 15, 11-24) ilustrado desde la obra de arte de Rembrandt: El retorno 
del hijo pródigo. Quiere ser una invitación sencilla, desarrollada a partir 
de 4 momentos clave de esa historia. La propuesta es recorrer la historia 
a partir de 4 escenarios y con 4 textos que acerquen a la experiencia de 
quien ha sido perdonado. Esas experiencias se denominaron: 

Momento 1. Gustando la Ternura del Padre.
Momento 2. La fractura del Amor.
Momento 3. La Misericordia que devuelve a la vida. 
Momento 4. Celebrando la fiesta del Amor. 

¿Quién es Dios? ¿Cómo es Dios? ¿Con qué imagen funcionamos de 
Dios? Estamos en el corazón mismo de la revelación, el centro y esencia 
de lo que es la Buena Noticia, y ahí nos encontramos la misericordia. 
Que sobrepasa siempre lo que entendemos nosotros por justicia… 

Sentirse perdonado, sin rastro 
de rencor, es una experiencia 
que marca en la vida, que 
deja en la persona una huella 
positiva. Como lo dice Xavier 
de Chalendar: “Perdonar no es 
negar el mal ni el sufrimiento 
causado o recibido, no es 
olvidar o borrar el pasado. 
Perdonar no es intentar 
revisar el pasado, es preparar 
el provenir. Perdonar no es 
una cuestión de poca monta, 
es participar de lleno en la 
creación y en la restauración 
del ser humano”. 
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Jesús, Sacramento De La Misericordia Del Padre. 

Los encuentros de Jesús están cargados de una profunda humanidad y marcados 
por la gratuidad y la cercanía. Los evangelios se detienen a señalar su capacidad 
de dejarse conmover cuando descubre el sufrimiento y el dolor en el rostro de las 
personas que se le acercan y a las que Él se acerca. Ese conmoverse las entrañas 
hace referencia a una reacción que abarca a la persona entera, que se experimenta 
incluso físicamente y que tiene que ver con los sentimientos de ternura, de 
compasión, de pena; que tiene que ver con la experiencia de un ponerse en la piel 
del otro y sentir con él.  Jesús se hace cargo del sufrimiento y del dolor, y, en ese 
hacer cargo, se expone, se deja tocar por la realidad vulnerable, no se protege frente 
a la limitación, frente al dolor, frente al 
pecado… y, por eso, sus entrañas se 
conmueven. 

Nos dimos a la tarea de contrastar 
nuestra vida con las palabras y gestos, 
el modo de ser y actuar de Jesús, la 
manera de relacionarse y los lugares a 
donde se dirige e iniciar un proceso de 
configuración con Él, el Buen Pastor, 
modelo de acompañamiento, para 
hacer de nuestra labor más semejante 
a lo que Jesús soñó. 

“Solamente quién 
ha experimentado 
en su vida el dolor 

puede sentir 
misericordia por el 

dolor de los demás” 
HFVS
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“¿Qué es preciso para ser feliz? Amar como Jesús amó, soñar como Jesús soñó, 
pensar como Jesús pensó, vivir como vivió Jesús. Sentir lo que Jesús sentía, sonreír 
como Jesús sonreía y al llegar al fin del día sé que dormiría mucho más feliz”.

Padre Zezinho.
 

Nos llevó a tomar conciencia de nuestro liderazgo espiritual y que nuestro lugar 
es al lado de las personas que necesitan de Dios haciendo opciones cada vez 
más generosas para acompañar a quien “está hambriento y cansado del camino 
de regreso a casa del Padre”. Que una pastoral diferente requiere pastoralistas 
diferentes: sensibles, misericordiosos y ocupados de los hermanos más necesitados. 

Para reflexionar…

Cuatro claves principales en el 
caminar hacia una pastoral de la 
misericordia. 

• Un amor incondicional en el 
que nos podamos todos sentir 
incondicionalmente amados, 
acogidos, perdonados como forma de 
reconocer la Misericordia de Dios en 
cada uno de nosotros. 

• Un esfuerzo por estar en sintonía 
con el mundo, conscientes de que la 
única forma de llegar a transmitir la 
verdadera pastoral de Misericordia 
a las personas implica el ser capaces 
de conocerles bien y saber cómo 
debemos dirigirnos a ellos. 

• La necesidad de pasar a la acción, 
poniendo la misericordia en gerundio, 
reconociendo que tenemos que 
actuar facilitando a las personas 
experiencias concretas que les ayuden 
a vivir la Misericordia de Dios.

• Y, por último, sentir el envío a la 
misión de dar testimonio de nuestra 
fe y de la Misericordia de Dios en 
nuestras vidas para difundirla por 
todo el mundo. 
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EN ACCIÓN

Haciendo uso de la técnica denominada: Círculo de preocupación y Círculo de 
influencia y en conjunto con los participantes de la  ELI (Escuela de Líderes Lasallistas) 
definimos las preocupaciones en torno a la pastoral lasallista y tomamos conciencia 
de la importancia de la proactividad como líderes lasallistas para tener control sobre 
estas preocupaciones y transformarlas. 

Las personas proactivas centran sus esfuerzos en el círculo de in¬fluencia: se 
dedican a las cosas con respecto a las cuales puede ha¬cer algo. Por otra parte, 
las personas reactivas centran sus esfuerzos en el círculo de preocupación. Su 
foco se sitúa en circunstancias sobre las que no tienen ningún control. De ello 
resultan sentimientos de culpa y acusaciones, un lenguaje reactivo y sentimientos 
intensificados de impotencia. La energía negativa generada por ese foco, combinada 
con la desatención de las áreas en las que se puede hacer algo, determina que su 
círculo de influencia se encoja.

El enfoque proactivo consiste en cambiar de adentro hacia afue¬ra: ser distinto, y 
de esta manera provocar un cambio positivo en lo que está allí afuera: puedo ser 
más ingenioso, más diligente, más creativo, más cooperativo.
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A nivel local, cada obra participante se comprometió a elaborar un plan operativo 
para ejercer un liderazgo significativo a nivel pastoral e involucrar a otros en este 
proceso de mejora.
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Todos los Derechos Reservados. Una publicación de los 
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